
La Gristalmorfosis
Unaaproxlmaclón Kalkiana a una extraña

Cuando una mañana se despsrtó, Evar¡slo Ro-
driouez, d$pu& d€ un sueño ao¡tado. v¡o como
su muscular congtituclón atlética se hab¡a conv€r_
lido en una irangoaronte. frfa v dglicada urna de
crlgtal. En esa Inmóv¡l pos¡ción comenzó as€ntirse
nervioso. Ingplró profundamgnte y comprendló
oue las Dalpitacion€s de 9u vidrioso @razón, no
correspondian a sensacioneg onlrlcas. D€ió gnton-
ces que la añOustla Inicial fu€s€ sustl lulda por
acegtación ante un hecho irr€med¡eble y cerrando
unos ¡mag¡narlos ojos, espiró las slllc¡cas parlícu-
las d€ "alre" qu€ toda urna utll¡za para resplrar.

Era una mañana frla y oscura. A través de la
ventana oEnelraba una luz melancólica que en_
sombrecía ol amb¡gnle y 3u estado d€ ánlmo d€
ulna reclén nac¡da. Noló ontonces que la puerta
de su habitación habla s¡do ab¡erta y que 3u padre
oieaba €l cuarto. Contomolóicas¡ con serenidacl,
cómo ést6 no oar€cfa exlrañado por la ub¡cación
de gemejante objeto encima de la cama. Era razo-
nable. Su oadr€ 6ra Secretar¡o d€l Ayunlamlenlo y
grecisamente ese dia, tenía qug colocar algunas
úrnas en las salas habllitadas para la votac¡ón.
Peñsaría que tal vez habia ll€gado allLdesputu do
haber satislecho alguna cur¡os¡dad ¡ntant¡1.

L€ habló, con esa voz d¡slante y geométr¡ca qu€
caracteriza a las urna!. Pero no l€ oyó. Eran dos
mundos cllferentes, el d€ los hombres y el d€ lag
urna¡i, a p€sar de que, desde la llegada de lo8
nuevos y "modernos" modñ de convlvencia, ha-
cía ya un año, hombre3 y urnas par€cian hab€r
hallado una fel12 comunión.

S€ slntló transporlado, aseado y colocado €ncl-
ma d€ una vlgla m€sa de€d€ la qu€ dominaba toda
la sala. Más tárd€, un alambre 6elló su poliédrlca
constituc¡ón, lo que le provocó un estrgmecimi€n-
to puriflcadorrue recorr¡ó todos 9us átomo8.

Alll solo, encime de ese mamotr€to de madera
carcom¡da, meditósobreel pasado. Quiso comunl-
car con su compañera de madera, pero los su-
yos eran clo6 mundos gxtraño9 y paralolos. si blen.
ambos habían gido Du6los al l í  para cumpllr m¡6¡o-
n€g complementar¡as: la dg cobllar blancag ilu-
slones y la de suglenlarlas.

A las ocho de la mañana entraron sei6 porsona3
en la sala. Una d€ ella9, la qu€ parecía llevar la
iniciativa verbal, pronto 8e halló pgrdlda, bucoan-
do en un mar de pap€l€g y llStas. Todos se genla-
ron. Oyó sus chigtes y comentar¡os ¡nt6scend€n-
tgs gobre personas, propledades y cosas. tbcordó
enloncos la dlstanc¡a que existía entre hombres y
urnaS y no hizo n¡ngún e3luerzo por expresar algo
de su trocada gxlslencla. S¡n embargo, pudo notar
cómo la mano cál¡da d€l hombre del c€nlro aca-
riclabar 6l apándlce metál¡co que sellaba y €ste-
ri l izabasu vacfo ¡nter¡or.

Un señor baj¡to franqugó la puerta a las nueve
ll€vando en la mano un sobre blan@ y eae azulado-
e ¡nseparable palaporte qu€ ños " lndividualiza
iumér¡camente". Con cierta tlm¡dez y con un

Dlrueta €lectora¡

geslo que se r€p€tiría ¡nf¡nidad de v€ceg, entregÓ
ámbas cosas al personaje que aún preguntaba
acerca de los docum€ntG y la burocracia qu€ log
mantgndrla allígEntados duranle toda la iornada.

El sobrecito en cu€gtión penotró por la ún¡ca
vsntana que pos€ía con el €xtgrlor. No supo r€co-
¡ocer e3á nueva y extraordlnaria 8€nsaclón. Le
pareció que el papel caia lentamente hasta que
por fln se deposlló €n €l fondo de 8u inorgánlca
eslructura, Le pr€guntó amargamante, como 9¡
no oudlese d€rrlbar el muro de incomunlcaclÓn
queso habfa levantado a 9u alredgdor aquella ma-
ñana absurda y aciaoa. La papeleta rsspondló
con esa voz bulilclosa que caracierizaba todaS las
papeletas gurgidas de la nueva y ggperanzadora
d¡aléctica €n la que eataba irimerso 6l palg. Le
contó oué hac¡a dentro de é1, qué repres€ntaba y
qué su¿€día afuera, dondo hombres y pape¡etag
€nsavaban gor Dr¡mera vez la pirueta democráti-
ca. Le habló adbmás, del desgo de paz y lib€rtad
que embargaba los corazones humanog. El, con
sug melamórfoseado3 oidos cr¡slallno3, €scuchó,
también por prlmera vez, que la vieja utopfa era
gosible aqul, un año de€pué3.

Todo el día estuvo engullendo y dig¡r¡€ndo pa
pelelas con laa quo conv€rcó aln d€scanao, @n-
iagiado por la alegría que emanaban egos polí-
ilcos inventG laminares. Llegó a aprec¡ar Clfe-
rénc¡aa fundamentalog ontre €llas s lñclu3o, ain-
lió el calor y la iluslón de lo8 seres que las habían
transportado y depos¡tado en 9u inlerior.

Fug lal él flu¡o de senEacion€s que 39 apoderó
de é1, qu€ olvldó su palp¡tanl€ corazón y pasó la
iornada fellzm€nt€.' Una voz cansada ac¿bó de repente con el tra-
slcgo d,c lobGa e trávó3 cla !u ccqucmárlce boca.
Dosoués de laa necegarlal incursioneg 9n lag ma-
no3oadaa y compleias ¡nrtrucclones electorales y
de la cer€mon¡a de corte de 9u apéndice leoallza-
dor, obgervó cómo 6ra ablerto, desgñtrañado y
v&taoo

Fue Gcuchando unaa una las expr$¡oneE abr€-
v¡adas d€ los @nlenidos de sug blancag @moa-
ñerar. Al t¡nal, comprobó en una hoia, el escuolo
resultado de su8 convgrsacioneg, si blgn, €l pap€l
sólo lo rellelaba con la fr¡aldad quo pos€en los
escrutinios y laa eslad ígtica8.

Todos sg fueron. Una láor¡ma se degl¡zó por
su r€abalad¡za m€l¡lla d€ crigtal, S€ sinlló 3olo,
dgstr¡pado, jubl lado,marglnado y tr iste.A su lado,
un monlón d€ sobfes vacíos aDortaba aún má3
d€sasoslego a la ya de por 9l deprim€nt€ eatancia.
La m¡sma angustia ds cuando d$pertó, la ¡nundó
su lmag¡nar¡a mente de vldr¡o. V¡€ndo que no ha-
bfa ya nada que hacbr, sacó fuerzas de su hexa&
dr¡ca conformación y s€ arrojó al su8lo, quedando
convertlclo en m¡l Dedazoa lransoarent€s

Cuando olra mañana se desoerió Gorvaslo Gue-
rra, d€spuég cle un sueño agltado...
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